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Como todos, seguramente has estado buscando 
espacio, lugares y momentos para respirar 
profundamente y reflexionar. Probablemente has 
estado anhelando la libertad de explorar más allá 
de las paredes de tu hogar y los sitios de siempre y 
convivir con personas distintas, abiertas y amables.

Quizá, sin saberlo, lo que has estado buscando 
está en Canadá, un país donde los límites se 
encuentran mucho más allá del horizonte; un lugar 
de proporciones épicas que está más cerca de lo 
que piensas.

Lo primero que viene a la mente al pensar en 
Canadá son escenas invernales. Y con razón. Hay 
paisajes de Canadá que parecen de otro planeta, con 
una belleza remota y cautivadora: llegar ahí se siente 
como arribar al borde del mundo. A cada paso del 
viaje siempre encontrarás personas que te invitan  
de todo corazón a compartir las experiencias 
intensas y únicas que ofrece su país.

Los canadienses saben divertirse en la nieve 
y el hielo y tienen muy claro que para disfrutar 
el invierno hay que abrirse a la experiencia del 
contraste. Frío y calor, dentro y fuera, esquí y après-
ski. Después de todo, un día al aire libre durante los 
meses helados es aún mejor si termina frente a una 
chimenea crepitante y con una bebida caliente entre 
las manos (ya sin guantes).

Canadá es un país de auténtica diversidad 
en materia de personas, lugares y estaciones. Es 
también arte, multiculturalidad, gastronomía y vida 
nocturna, un amor por la vida que se desborda de 
sus increíbles ciudades y permea hasta sus lodges 
más apacibles. Sus tres costas y todo lo que cabe 
entre ellas ofrecen maneras muy distintas de 
disfrutar el invierno. Y cuando la primavera llega a 
Canadá, sientes cómo todo el país se descongela y 
se despereza de manera colectiva.

La primavera revela un territorio de carácter 
ecléctico, más texturizado y matizado de lo que 
suele vislumbrarse: es imposible describir la 
emoción de visitar acantilados que se dejan 
abrazar por el océano, ver desplegarse los primeros 
mercados de pequeños agricultores del año, 
acompañar a los restaurantes mientras reabren sus 
acogedoras terrazas. Con la retirada de la nieve, 
los espacios se llenan de colores vibrantes, de 
vida silvestre que emerge de su hibernación y de 
personas con corazones apasionados que, haciendo 
gala de su reputación de seres sociables y amables, 
se mueren de ganas de reconectarse con viejos 
amigos y crear nuevas afinidades.

En esta edición de Sin límites te invitamos 
a descubrir el mundo natural a todo volumen, 
con paradas para experimentar la aurora boreal, 
avistar osos grizzly en su hábitat natural y asistir 
al increíble espectáculo de las tormentas en 
el Océano Pacífico. También te mostramos los 
mejores momentos del invierno canadiense, ya 
sea en las cuevas de hielo de las Rocallosas y sus 
impresionantes cañones, las pistas de esquí de clase 
mundial de Whistler, los remotos y hermosísimos 
parajes que pueden alcanzarse a bordo de un 
helicóptero o la cocina de la provincia de Quebec, 
que te calienta hasta el alma.

También te invitamos a descubrir otro tipo 
de refinada estridencia: la que ofrecen ciudades 
como Vancouver, Montreal y Toronto, donde las 
experiencias urbanas pueden ser tan intensas  
y reveladoras como las que se viven en las 
cimas y los cañones más recónditos.

Sabemos que la invitación no podría ser más 
oportuna. Siendo así, sucumbir a la seducción,  
en este caso, no es más que un acto de urgente  
y exquisita sensatez.

Vive sin límites las experiencias legendarias  
que Canadá propone para las temporadas de 
invierno y primavera.

Lo que 
tienes 
en las 
manos 
es un 
llamado 
a la 
acción… 
¡y a la 
aventura!
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Nieves
infinitas

Un viaje para descubrir la multitud de formas 
que el agua helada es capaz de adoptar.

Por Claudia Itzkowich S.

Más ideas para esquiar en la Columbia Británica aquí

https://ca-na-da.com/30WlbfX
https://ca-na-da.com/30WlbfX
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Descender de un helicóptero en los 
glaciares de las Montañas Purcell para 
deslizarse durante horas a bordo de un 
par de esquís es una oportunidad que 
se gana tras mucha, mucha práctica. 
O… cierta práctica y mucha, mucha 
curiosidad, amor por la naturaleza y 
cierta dosis de osadía. Yo pertenecía 
a la segunda categoría cuando 
decidí hacer un viaje de heli-ski en la 
formación de granito conocida como 
los Bugaboos, en la Columbia Británica.

Dicen que en ciertas culturas 
existe un gran número de sutilezas en 
el lenguaje para referirse a la nieve 
y el hielo. En español hay apenas un 
puñado de sinónimos (no obstante 
los glaciares de los Pirineos, la 
Patagonia, los Andes o los volcanes 
de Ecuador, México o Perú). Y en la 
Ciudad de México, donde yo nací, el 
término “nieve” suele referirse a un 
sorbete de frutas tropicales. Si bien 
hay esquiadores expertos, de ésos que 
necesitan pistas llenas de obstáculos 
para no aburrirse, sin duda, yo no soy 
una de ellos.

Soy, más bien, una entusiasta 
incapaz de declinar una oportunidad 
como la que se me presentaba. “Total 
—me dije—, lo peor que me puede 
pasar es darme un par de sentones 
y gozar unos paisajes invernales 
alucinantes desde el lodge, comer tan 
exquisito como los que se pasan el día 

esquiando y ver caer la noche con un 
coctel en la mano mientras escucho 
sus aventuras.”

Antes de subirnos por primera 
vez al helicóptero, nos dotaron de 
un radio especial. Resulta que lo que 
alcanzamos a ver como pinos en 
realidad son sólo la punta de estos 
árboles, y que sus troncos están 
enterrados bajo varios metros de nieve. 
No sé si es algo demasiado obvio para 
la gente del norte, pero más valía estar 
bien enterados e irnos con cuidado.

Nos dividieron en grupos. Yo 
compartiría helicóptero con hombres 
y mujeres que por su edad podían 
ser mis padres; mis abuelos, incluso. 
Todos esquiaban, supe después, 
considerablemente mejor que yo.

Cada mañana, según el modo en 
que los caprichos climáticos han 
moldeado la superficie de la montaña, 
se planean las salidas del día. Como 
siempre que se está a punto de hacer 
algo imponente, algo que puede 
incluso cambiarte la vida (salir a un 
escenario, un examen, una audición), 
una pequeña parte de mí deseaba que 
las condiciones obligaran a mi grupo a 
quedarse, algo que sucede con cierta 
frecuencia. Ese deseo no se cumplió.

Así que nos reunimos en el cuarto 
donde las botas aguardaban calientitas, 
nos abrigamos y salimos. La hélice 
giraba ya, ensordecedora. 

Los placeres del après son especialmente 
disfrutables tras haber surcado las nieves 
vírgenes de la Columbia Británica.

El heli-ski se
practica también 
en los resorts 
más conocidos, 
de modo que 
cada quien puede 
optar por su 
estilo favorito 
de descender la 
montaña.
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Cada día hay que improvisar el 
lugar de descenso, dependiendo de 
los caprichos de la nieve.

El piloto había elegido, de todos los 
paisajes alucinantes, el punto ideal al 
cual descender del cielo para empezar 
a bajar en esquís. Ondear, deslizarse, 
contemplar.

El powder (polvo) o nieve virgen, 
recién caída, es lo más codiciado entre 
los esquiadores; la posibilidad de 
trazar la propia ruta, una trayectoria 
sin parangón. La actividad es 
completamente distinta a la de las 
estaciones comerciales de esquí, 
donde multitudes descienden por las 
mismas pistas de nieve compacta, 
trilladas y, en ocasiones, incluso 
cubiertas de hielo indomable.

Powder había, y mucho, por 
momentos hasta la cintura, y ni el 
español ni mis habilidades de escritura 
me dan para describir la sensación 
de surcar esa sustancia ligera, volátil, 
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perderme y quedarme a merced de 
mis propios músculos y la fuerza de 
gravedad. Si me cansaba, me detenía 
a ver caer los copos, observar sus 
diminutas siluetas de seis puntas 
sobre la tela de mi chamarra oscura 
hasta que se derretían. Me olvidé 
de todo, extática de saberme en un 
esponjoso océano blanco…, hasta que 
una de las pendientes me congeló 
la confianza. Sentí que no era capaz 
de seguir. Estaba yo sola contra la 
montaña. Lloré, creo…, aunque lo cierto 
es que algo similar a lágrimas heladas 
ya habían nublado mis ojos ante la 
belleza del glaciar. No me quedaba 
más remedio que atenerme a esa 
sabia imprudencia que nos permite 
atravesar umbrales, acompañada de la 
tambaleante fuerza de mis muslos. 

El viento en el rostro, el crujido 
de la nieve, la libertad de imprimir 
mi propio rumbo sobre un lienzo 
virgen me transportaron a un sitio 
maravilloso, mucho menos tangible y 
mucho más indeleble que el punto de 
encuentro al que también llegué, feliz 
y discretamente triunfante. Ahí nos 
aguardaba un apapachador pícnic de 
termos hirvientes, barritas de granola  
y chocolates.

No sé si alguien más se dio cuenta 
de que al creciente repertorio de 
palabras y sensaciones relacionadas 
con la nieve se había sumado una 
experiencia que me acompañaría 
en todo momento, incluso a miles 
de kilómetros (y decenas de grados 
centígrados) de la montaña. •

Descender de un helicóptero para deslizarse 
durante horas a bordo de un par de esquís 
es una oportunidad que se gana tras mucha, 
mucha práctica. O… cierta práctica y mucha, 
mucha curiosidad, amor por la naturaleza y 
cierta dosis de osadía.
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Asombro
invernal

Una ráfaga de aventuras a golpe de nieve es lo 
que deparan las Rocallosas canadienses.

Por Jody Robbins

El cañón Maligne, 
compuesto 
por roca caliza 
erosionada, tiene 
una profundidad 
de 50 metros y 
es un verdadero 
repositorio de 
historia geológica.

Más sobre las maravillas naturales de Alberta aquí

https://ca-na-da.com/2Zq0PLq
https://ca-na-da.com/2Zq0PLq
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No es el aire fresco de la noche lo que 
me produce un leve escalofrío, sino la 
inmensidad de todo lo que me rodea. 
Vine para recargarme de energía, pero 
nunca anticipé esta sensación de 
profundo asombro. Hay pocos lugares 
en el mundo en los que un paisaje 
es capaz de transformarte. Alberta, 
donde las Montañas Rocallosas se 
elevan hasta alturas alucinantes, es 
uno de esos lugares.

Pero no estoy aquí para abrirme 
paso a través de pendientes épicas. 
Imponentes lajas de hielo se erigen 
por encima de mí mientras avanzo por 
un cañón profundo y escarpado. Sólo 
el suave crujido de la nieve bajo mis 
pies rompe el silencio helado. Estoy 

El sistema de cuevas de 
Jasper es la puerta de entrada 

para explorar cavernas de 
hielo y cascadas congeladas 

que se extienden por paredes 
de 30 metros de altura.

explorando el cañón Maligne, en 
el Parque Nacional de Jasper. En la 
oscuridad. ¡Sobre hielo! Olvídate de 
caminar junto a un desfiladero y echar 
uno que otro vistazo hacia el vacío… Yo 
estoy en el mismísimo suelo del cañón, 
con esculturas de hielo creadas por la 
naturaleza, y no por una motosierra. De 
día es muy impresionante. De noche, 
simplemente etéreo.

La linterna que llevo en la frente y 
la luna son las únicas fuentes de luz 
que iluminan las cascadas heladas en 
constante evolución. Apago mi linterna 
y atisbo el profundo cielo nocturno. 
Me encuentro en una de las reservas 
de cielo oscuro más grandes del 
mundo, donde las constelaciones, cual 
diamantes, y las estrellas fugaces se 
muestran en todo su esplendor.

La singularidad del invierno en 
este paisaje me vuelve a conmover 
unos días después, cuando recorro 
en auto una de las carreteras más 
espectaculares del mundo. La Icefields 
Parkway conecta Jasper con Lake 
Louise, en el Parque Nacional de Banff, 
y está plagada de imponentes glaciares 
y lagos congelados enmarcados por 
bosques cubiertos por una gruesa 
cobija de nieve.
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Pero para apreciar realmente este 
paisaje invernal es necesario salir del 
automóvil. Pararse en medio de estos 
gigantes de roca es sobrecogedor, 
aunque no tanto como patinar 
por primera vez en la vida en una 
superficie natural de hielo.

Unos amables lugareños me 
recomendaron el lago Gap, al sur 
de Banff. En este lugar me siento 
completamente libre, mientras me 
deslizo por el hielo diamantino, sobre 
burbujas congeladas y con el aroma 
de los pinos en mi rostro.

Con las mejillas sonrosadas y 
rebosante de endorfinas, decido 
despertar aún más mis sentidos en 
el Willow Stream Spa, ubicado en el 
“castillo de las Rocallosas canadienses”, 
el Fairmont Banff Springs. Como en los 
viejos balnearios de Europa, el agua 
cae en cascada sobre tres piscinas 
de inmersión que rodean el baño Kur. 
Después de sumergirme en las aguas 
ricas en minerales, me quedo medio 
dormida escuchando el ritmo de las 
cascadas, y me despierto sintiéndome 
completamente nueva.

Y justo cuando pensaba que mi 
aventura llegaba a su fin, me dejo 
seducir por el paisaje de Lake Louise. 
Los picos nevados enmarcan el lago 
color turquesa, tan majestuoso que 
un castillo esculpido en hielo se erige 
sobre su superficie congelada.

Tomo un aromático vino caliente en 
un bar de hielo en las inmediaciones 

del lago. El resplandor de las fogatas 
proyecta su romántica luz sobre las 
mesas cristalinas heladas, y el tintineo 
de las campanas de un trineo tirado 
por caballos flota a mi alrededor. Es 
una escena de libro de cuentos, pero al 
mismo tiempo no hay nada más real: el 
abrazo cálido del invierno me envuelve 
por completo.

Es un final apropiado para esta 
aventura. Nunca había experimentado 
unas vacaciones como éstas. El 
verdadero lujo, me digo, no tiene 
nada que ver con sábanas de algodón 
egipcio, y todo que ver con sentir que 
formo parte de algo más universal. 
Inesperadamente, me he convertido 
en parte de este país de las maravillas 
invernal, o tal vez él se ha convertido 
en parte de mí. •

Traducción de Annuska Angulo. Una versión de 
este artículo fue publicada originalmente en la 
edición Invierno/primavera 2021 de la revista 
Boundless.

Hay más 
de 1,000 
glaciares
en el Parque 
Nacional
de Banff.
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La
danza

feliz
de la

aurora
boreal

Ver brillar el cielo en Yukón.
Por Debbie Olsen

Más sobre auroras boreales en Yukón aquí

https://ca-na-da.com/3CQoDFV
https://ca-na-da.com/3CQoDFV
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Afuera de nuestra cabaña, todo es 
oscuridad y quietud. Mi esposo y yo 
nos reunimos con otros huéspedes 
alrededor de una gran chimenea 
de piedra para asistir a una sesión 
nocturna de cuentos y relatos con 
James Allen, un anciano de las 
Naciones Originarias de Tutchone del 
Sur. Su pueblo ha vivido en este rincón 
de Yukón desde tiempos inmemoriales, 
y él nos narra las historias y leyendas 
con las que creció. La que más me 
gusta es la de la aurora boreal.

“Hay muchas leyendas sobre este 
fenómeno —explica Allen—. La nuestra 
dice que las auroras boreales son un 
mensaje de los antepasados que han 

Es como si 
alguien hubiera 
encendido unos 
reflectores. Poco 
tiempo después, 
cintas verdes y 
rosas se mueven 
y giran entre las 
estrellas.

fallecido. Bailan en el Mundo de los 
Espíritus para hacernos saber que son 
felices ahí.”

La fascinación por estas luces 
legendarias es lo que nos trajo a mi 
esposo y a mí hasta Yukón. En invierno 
es un lugar de nieve, hielo y noches 
interminables. Gracias a sus cielos 
limpios y oscuros y a su ubicación 
estratégica dentro del óvalo auroral, 
es uno de los mejores puntos del 
planeta para ver este indescriptible 
espectáculo celeste.

Nuestro alojamiento está en el 
límite del Parque Nacional y Reserva 
Kluane, un lugar con cielos azabache, 
vírgenes de toda luz artificial. 
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Desafortunadamente, la noche 
está nublada, lo cual no es ideal para 
observar auroras. Nos retiramos a 
nuestra cabaña y disfrutamos un sueño 
profundo, sin que ningún sonido nos 
perturbe, excepto el ocasional ululato 
de un búho.

A la mañana siguiente nos 
levantamos temprano y nos 
encontramos de nuevo con Allen, 
esta vez para un recorrido especial 
en el que nos contará más detalles 
sobre su cultura. Mi esposo y yo nos 
turnamos para manejar una moto de 
nieve y seguimos a Allen a lo largo 
de su camino de caza. Nos muestra 
diferentes trampas hechas a mano y 
nos comparte sus recuerdos de cuando 
salía con su abuelo a cazar, recolectar 
y pescar. Después, lo acompañamos 
hasta un lago donde nos enseña cómo 
funciona la pesca en hielo.

Las historias de Allen, sobre todo la 
leyenda de la aurora, han despertado 
algo dentro de mí. Me gusta la idea de 
que la aurora tenga un significado más 
profundo. Pienso en las personas en 
mi vida que han fallecido y espero que 
estén contentas. Espero que bailen.

Las auroras boreales 
son una muy buena 
razón para venir a 
Yukón. Sin embargo, 
los paisajes de este 
destino son también 
maravillosos una  
vez que se esfuma  
el invierno. 
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En la última noche de nuestro 
viaje nos unimos a un guía local para 
hacer una excursión de observación 
de auroras. Es luna nueva y las 
condiciones son ideales para ver 
esta maravilla de la naturaleza. Nos 
mantenemos calientes dentro de una 
yurta y esperamos. Justo después de 
la medianoche, las primeras ráfagas 
de luz verde interrumpen la oscuridad 
del cielo. Es como si alguien hubiera 
encendido unos reflectores. Poco 
tiempo después, cintas verdes y rosas 
se mueven y giran entre las estrellas. 
Una hora más tarde, oleadas de luces 
verdes y rojas bailan dramáticamente 
en cascada, de un lado al otro del 
horizonte, y trazan una coreografía 
fascinante y etérea. Hace muchísimo 
frío, pero aun así nos acostamos en la 
nieve y miramos el cielo durante un 
buen rato. Entonces se me ocurre la 
idea de que no está bien dejar que mis 
antepasados bailen solos. Bajo el cielo 
en llamas, hago mi propia danza para 
hacerles saber que soy feliz aquí. •

“Hay muchas leyendas sobre este 
fenómeno —explica Allen—. La 

nuestra dice que las auroras boreales 
son un mensaje de los antepasados 

que han fallecido. Bailan en el Mundo 
de los Espíritus para hacernos saber 

que son felices ahí.”

Traducción de Annuska Angulo.
Una versión de este artículo fue publicada 

originalmente en la edición Invierno/primavera 
2021 de la revista Boundless. 

Esperar dentro de un tipi o una 
yurta es la mejor decisión cuando 
se trata de cazar la aurora boreal.
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Ser el
ojo de la 

tormenta
El invierno en Tofino llega con un clima 
teatral y garantiza un espacio abierto y 

salvaje para encontrarse a sí mismo.
Por Joy Pecknold

Más sobre las tormentas en la Columbia Británica aquí

https://ca-na-da.com/30Wlbwt
https://ca-na-da.com/30Wlbwt
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En la costa oeste de Canadá, este 
remoto poblado adorado por los 
surfistas es sinónimo de verano. Sin 
embargo, durante el invierno, Tofino 
cobra vida de una manera diferente. 
No sólo las olas son mejores para 
surfear; además, la temporada fría 
ofrece otra actividad de lo más 
estimulante y original: la observación 
de tormentas. Tal y como suena, este 
pasatiempo implica agruparse y vagar 
por amplios tramos de arena mientras 
el mar y los cielos retumban, trayendo 
vendavales, lluvia torrencial y olas 
imponentes.

De pie en la playa, como si volviera 
a ser una niña, abro los brazos y dejo 
que una ráfaga me envuelva. Siento 
cómo el poder del viento empuja mis 
piernas y brazos, al igual que a los 
abetos que enmarcan la playa. Para 
esto vine a Tofino, en la Columbia 
Británica: para acallar el clamor de mi 
propia vida y elevar la reverberación 
de la naturaleza. En esta época del 
año, el volumen de la naturaleza sube 
al máximo.

Escondido en la isla de Vancouver, 
con el Océano Pacífico como patio 
delantero, este poblado costero 
muestra su verdadera identidad 
cuando los vacacionistas del verano se 
van y las playas se quedan vacías. La 

Madre Naturaleza revela su lado más 
salvaje, y su liberación trae consigo 
la mía. Tan pronto como pongo los 
pies en la arena y siento la fuerza de 
la naturaleza, mi cuerpo se relaja y mi 
cabeza se despeja. No hay nada en que 
pensar más allá del ritmo del océano.

Camino por la orilla y las únicas 
dos personas con las que me cruzo me 
saludan; está claro que estamos aquí 
por las mismas razones. Renovada, 
regreso a mi cuarto. Podría leer un 
libro, aunque quizás observar lo que 
sucede afuera sea suficiente. Si tuviera 
que escuchar algo, sería jazz o música 
clásica, pero el viento y la lluvia que 
golpean sobre mi techo y salpican 
las ventanas proporcionan un ritmo 
propio. Enciendo la chimenea y, a 
través de la gran ventana, observo 
cómo se va formando la tormenta, 
trayendo consigo un desfile de olas 
de dos pisos de altura que rompen 
in crescendo contra las rocas o se 
amontonan unas sobre otras.

Aquí las olas nunca descansan, 
y por eso el surf es la actividad 
extracurricular predilecta de jóvenes y 
no tan jóvenes en Tofino. Enamorada 
del océano, sucumbo yo también. Mi 
segundo intento sucede después de 
una noche en uno de los restaurantes 
locales. Sentada en el bar, entablo 

Aquí las 
olas nunca 
descansan, y 
por eso el surf 
es la actividad 
extracurricular 
predilecta de 
jóvenes y no 
tan jóvenes en 
Tofino.
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conversación con el cantinero, que 
resulta ser campeón de longboard.

Una hora más tarde, se ofrece a 
llevarme a surfear. He descubierto 
que aquí, aunque el océano es frío, 
la gente es cálida. A la mañana 
siguiente, consigo un traje de invierno 
de neopreno y me reúno con él en 
la playa. El mar está más tranquilo, 
pero el clima aún está en “modo 
espectáculo”: va de la lluvia al granizo, 
luego sale el sol, y de pronto aparece 
un arcoíris. En este lugar, sumergida 
en los elementos, y sin embargo fuera 
de mi elemento, con una sonrisa 
tan grande que duele, esa sensación 
infantil me inunda de nuevo.

Desde entonces he regresado 
docenas de veces. Como a la marea, 
Tofino me llama a volver. Y aunque 
no existan dos tormentas iguales, yo 
siempre me siento igual cuando estoy 
metida en una de ellas: tranquila y 
ferozmente viva a la vez. •

Traducción de Annuska Angulo. Una 
versión de este artículo fue publicada 
originalmente en la edición Invierno/
primavera 2021 de la revista Boundless.

En ocasiones, la naturaleza hace las 
veces de espectáculo.
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Gozar el
frío en

la cálida 
Montreal

A los habitantes de esta metrópoli diversa 
y fantástica les gusta pasarla bien, muy 

bien, y no hay nada que los detenga. 
Mucho menos el frío, fiel compañero de 

días inolvidables y noches interminables.
Por Claudia Itzkowich S.

Más sobre las atracciones de Montreal aquí

https://ca-na-da.com/32lRqp6
https://ca-na-da.com/32lRqp6
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Cuando el frío es una presencia 
recurrente, intensa y que no tiene 
prisa para retirarse, no queda más 
remedio que acogerlo con los brazos 
abiertos —y abrigados.

Esto me quedó clarísimo la 
primera vez que me tocó estar en 
esta ciudad durante el festival de las 
luces, Montréal en Lumière: eventos 
culinarios fuera de serie, puestos 
callejeros de chocolate caliente y 
papas fritas, sofisticadas estructuras 
de hielo cual iglús de arquitectura 
contemporánea para resguardarse (un 
poco) del frío y una noche “blanca” (en 
vela) en la que decenas de museos, 
galerías, teatros, bares y otros recintos 
abren sus puertas, ofrecen funciones 
especiales y regalan algo calientito de 
beber, mientras los autobuses llevan 
gratis a los curiosos noctámbulos de 
un evento al otro. La alegría compartida 
es tal que dan ganas de tomar un rato 
el volante para que el conductor se una 
a la fiesta de toda la ciudad.

Ahora bien, si el festival es el 
ejemplo más concentrado de la 
capacidad de goce de los montrealeses 

Algunas de las antiguas iglesias de Montreal hoy 
son fantásticos condominios. 

A fuerza de 
pequeños 
y grandes 
descubrimientos, 
Montreal me 
enseñó que el 
frío también se 
celebra. Sobre 
todo se celebra. 

https://www.montrealenlumiere.com/home/lefestival
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durante los días más fríos, el parque 
Le Mont Royal es su escenario más 
constante, ¡y hay meses en los que 
incluso se transforma en un laberinto 
de pistas para practicar esquí de fondo! 
Por no hablar de que, durante al menos 
seis meses, la falda de la colina se 
transforma en resbaladilla de trineos. 
Recorrer los senderos trazados por F. L. 
Olmsted (el paisajista del Central Park 
de Nueva York) a pie hasta el mirador y 
gozar las vistas de la ciudad cubierta de 
nieve es una delicia. A través del claro 
aire invernal se alcanza a ver a lo lejos 
el río San Lorenzo helado y, en medio, la 
isla Santa Elena, con el hermoso parque 
Jean-Drapeau coronado por la Biosphère, 
la icónica esfera geodésica diseñada por 
Richard Buckminster Fuller.

En materia gastronómica, la 
excusa friolenta viene de maravilla 
para degustar hirvientes fondues 
—de queso, de chocolate o, por qué 
no, la variante favorita de la región, 
la fondue chinoise, inspirada en 

La moda, por 
cierto, en un estilo 
también francés, 
pero quizá más 
osado y ecléctico, 
es otro de los 
polos de atracción 
de la ciudad, ¡y 
ni modo de salir 
siempre con la 
misma bufanda!

https://www.lemontroyal.qc.ca/fr
https://www.parcjeandrapeau.com/
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el hot pot mongol, un caldo de res 
burbujeante en el que se sumergen 
fresquísimos mariscos, trozos de carne 
y verduras—. Y está la alta cocina 
francesa que tanta fama les ha ganado 
a los establecimientos de Montreal..., 
combinada aquí con bondades 
americanas (como el jarabe de maple o 
la sidra de hielo) y de otras latitudes.

La moda, por cierto, en un estilo 
también francés, pero quizá más osado 
y ecléctico, es otro de los polos de 
atracción de la ciudad, ¡y ni modo de 
salir siempre con la misma bufanda! 
Desde tiendas de segunda mano en 
barrios como Le Plateau y Mile End 
hasta impecables concept stores en 
el Viejo Montreal, es imposible (y muy 
indeseable) salir con las bolsas (de 
compras) vacías.

A fuerza de pequeños y grandes 
descubrimientos, Montreal me enseñó 
que el frío también se celebra. Sobre 
todo se celebra. Desde entonces, salir a 
pisar la nieve recién caída es algo que 
añoro casi todo el año y que me aseguro 
de hacer en cada oportunidad. •

Los artistas callejeros de Montreal 
celebran al querido e icónico Leonard Cohen.
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Cocina
atemporal

Mantén a raya el frío invernal con  
la tradición culinaria de Quebec, donde la 

producción artesanal es la norma.
Por Amy Rosen

Más sobre los Municipios del Este en la provincia de Quebec aquí

https://ca-na-da.com/3xorDrN
https://ca-na-da.com/3xorDrN
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La frugal cocina de la provincia 
de Quebec, forjada a fuego lento 
durante siglos a base de ingredientes 
sencillos y aptos para alimentar a 
familias grandes y hambrientas, nos 
ha dejado platillos icónicos como 
la sopa de chícharos amarillos y el 
pouding-chômeur, el mejor postre del 
mundo, hecho con jarabe de maple. 
En la actualidad es posible conocer 
a talentosos chefs y productores 
artesanales que dan nueva vida a estos 
ingredientes ancestrales, mientras 
se disfrutan exquisitos sabores al 
explorar la belle province.

Temporada de quesos
En invierno, Quebec alcanza su 
máximo esplendor, y no hay mejor 
manera de disfrutar las bondades 
de la pintoresca y generosa región 
montañosa de los Cantons-de-l’Est que 
sentarse junto a una chimenea.

Después de un gran día en las 
pistas de esquí, me dirijo por un 
camino sinuoso y me encuentro 
con un rebaño de vacas Holstein. 
A un lado de la carretera está la 
Fromagerie La Station, una granja 
familiar que produce quesos 

artesanales de un solo rebaño. A 
mediados de mayo, las vacas salen 
de su refugio invernal para pastar y 
darse un atracón de trébol y alfalfa. 
La leche que producen, orgánica y 
sin pasteurizar, se utiliza para hacer 
quesos curados y semicurados que 
se suman al creciente repertorio de 
quesos locales artesanales.

Durante un divertido recorrido de 
degustación, muy educativo, probé 
quesos suaves y cremosos, y otros 
duros y con sabor a frutos secos. 
Quedé tan impresionada que compré 
un kilo y medio de queso, incluido 
el Alfred Le Fermier, premiado 
internacionalmente, un poco de 
raclette y un kit para hacer fondue, por 
si acaso.

Ahumado a la perfección
“¡Bienvenidos! ¡Bienvenidos!”, grita 
Benoît Ben Arseneau cuando llegamos 
a Le Fumoir d’Antan, en las islas 
de la Magdalena, un archipiélago 
situado en las profundidades del 
golfo de San Lorenzo. Ya en los años 
cuarenta, el arenque ahumado era 
una gran industria en este lugar 
remoto y encantador. “Había muchos 

ahumaderos en ese entonces”, dice 
Arseneau. Pero en los años sesenta 
y setenta, la sobrepesca colapsó la 
industria, llevándose consigo la mayoría 
de los 40 establecimientos que había en 
el archipiélago, incluido el del abuelo de 
Arseneau. “Perdimos el ánimo, porque 
no quedaba arenque. Nuestro tesoro 
familiar se esfumó”, suspira.

Pero después el arenque regresó 
a lo grande, y Arseneau y su hermano 
renovaron y reabrieron el negocio de 
su abuelo en 1996. Hoy la macarela, 
el arenque, el salmón y los callos de 
hacha se ahúman ahí gracias a las 
llamas que se levantan desde el piso, 
elevando su humo delicioso hacia 
los pescados que cuelgan de las 
vigas en las alturas. Pueden procesar 
alrededor de 20,000 arenques a la vez, 
por periodos de entre 60 y 90 días. 
Degusto un poco de macarela, ¡una 
delicia! Percibo el sabor ahumado de 
este pescado naturalmente grasoso, 
pero sobre todo su frescura. No es de 
extrañar, ya que uno de los muelles 
queda a sólo unos pasos.

En Quebec se 
producen más de 500 
variedades de queso, 
desde camemberts 
finísimos hasta 
el suave queso en 
trozos que se funde 
sobre las papas a la 
francesa bañadas en 
gravy de la famosa 
poutine local.
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Caramelo en la cima
En un resort rural ubicado en lo 
más alto de la Montagne Coupée (o 
“montaña cortada”), en Saint-Jean-de-
Matha, disfruto una cena que incluye 
cada uno de los grandes éxitos de los 
ingredientes locales, preparados con un 
infalible toque francés. Por ejemplo, un 
magret de pato en salsa de miel de chez 
nous, de casa, y jengibre silvestre; una 
mousse de tubérculos de invierno, o un 
pichón a la almendra de una pequeña 
granja de la localidad.

La copropietaria Marie 
Préfontaine señala casualmente, a 
través de la ventana, un llamativo 
edificio modernista mientras 
yo ataco una pierna de cordero 
quebequense con espárragos de 
mar: “Es la abadía Val Notre-Dame 

—apunta—. Los monjes son famosos 
por sus chocolates rellenos de crema 
de caramelo”.

Tengo que hacer un enorme 
esfuerzo para no saltar de la mesa, 
calzarme unas botas y salir a toda 
velocidad hacia allá. Sin embargo, 
termino mi café con Préfontaine,  
y ya después me encamino por la 
montaña hacia la estructura de 
madera y vidrio de la abadía, donde 
vive una veintena de monjes. Los 
cantos gregorianos se escuchan 
por encima de la tienda de regalos, 
donde encuentro quesos locales, 
charcutería, mermeladas de 
temporada y, por supuesto, la crema 
de caramelo que tanta fama les ha 
traído. Me llevo dos botes. ¿A qué 
sabe? Tan deliciosa como el pecado. •

Traducción de Annuska Angulo. Una versión 
de este artículo fue publicada originalmente 
en la edición Invierno/primavera 2021 de la 
revista Boundless.

Lujo e historia 

En el hotel más icónico de la ciudad de 
Quebec se dan cita el lujo y la historia. 
El Fairmont Le Château Frontenac 
tiene una ubicación imbatible, 
encaramado en lo alto del río San 
Lorenzo, en el corazón histórico de 
Quebec.

Su construcción, a cargo de la 
compañía ferroviaria Canadian Pacific 
Railway, inició en 1892, y casi 100 años 
después, en 1981, la unesco lo designó 
Patrimonio de la Humanidad.

Alójate en una de sus elegantes 
habitaciones o, si estás buscando 
algo fuera de lo común, reserva una 
de las siete suites con decoración 
inspirada en huéspedes como Alfred 
Hitchcock, Winston Churchill o la reina 
Isabel II. Descubre más de 125 años de 
historia en una de las ciudades más 
encantadoras y caminables de Canadá. •

El Migneron es un fino queso producido en una 
granja familiar de la región de Charlevoix. 
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Toronto,
una y otra vez

La ciudad más grande de Canadá tiene un 
encanto que te obliga a volver.

Por Claudia Itzkowich S.

Más sobre lo último en Toronto aquí

https://ca-na-da.com/2ZjbJCr
https://ca-na-da.com/2ZjbJCr
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Toronto sólo es como ella misma, aun 
si a simple vista podría parecerse a 
ciudades de Inglaterra, Estados Unidos 
o algunas vecinas de Ontario. Basta 
con atravesar la obviedad de ciertas 
costumbres que la emparentan con 
Londres (por no hablar de los nombres 
de las calles); los rascacielos, el acero 
y la presencia del lago que recuerdan 
Chicago, o la vibra netamente 
canadiense, para descubrir las 
sutilezas de esta entrañable metrópolis 
diversa, divertida y vanguardista 
que es sinónimo, siempre, de una 
experiencia fuera de serie.

Uno de los hijos prodigio de la 
ciudad, el osado arquitecto Frank 
O. Gehry, le legó una de las piezas 
arquitectónicas más queribles de 
Canadá, la Art Gallery of Ontario (ago). 
Su extravagante estructura de madera 
hace posible una interacción con la 
luz que se pelea la atención con las 
extraordinarias exposiciones que 
tienen lugar en sus salas. Desde que vi 
ahí una memorable muestra de Chagall 
y las vanguardias rusas, suelo incluirla 
como mi primera parada, sin mirar el 
programa, que no tiene desperdicio.

Y si bien la ago es quizá mi 
edificio favorito, la arquitectura y 
el diseño contemporáneos (léase el 
despampanante Aga Khan Museum de 
Moriyama y Teshima) se mezclan con 
la estética victoriana de los edificios 
de ladrillo en barrios como West 
Queen West. El doble west no es error, 
sino más bien el resultado de que lo 

La Art Gallery of 
Ontario es quizás el 
edificio consentido 
de Toronto, pero le 
sigue de cerca el Aga 
Khan Museum, que 
acentúa el fascinante 
eclecticismo del 
paisaje urbano.
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La arquitectura y el diseño contemporáneos 
se mezclan con la estética victoriana y la 
inconmensurable diversidad de la ciudad.
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más cool (para el brunch, la moda, la 
música o el arte) se desbordó hacia 
el oeste. Por eso, recorrer este barrio 
lleno de tentaciones es la actividad 
lógica (aunque no obvia) después del 
museo: desde que me sorprendió un 
concierto en el sótano del Drake Hotel, 
nunca puedo dejar de asomarme a este 
sitio, que es la parada del mundillo del 
arte local y de fuera.

Ahora bien, uno de los atributos 
más fascinantes de la metrópolis más 
poblada de Canadá es la actitud con 
la que se apropia de su diversidad: 
más de 50 % de la población de 
Toronto nació en otro lado, y la 
multiculturalidad se lleva con armonía, 
creatividad y, en ocasiones, un humor 
exquisito. En pocos lugares esto es 
tan evidente y disfrutable como en 
Cold Tea, un apelativo que no se 
refiere de manera tan literal al té 
frío. Se trata, en realidad, del nombre 
de un speakeasy, o por lo menos un 
bar discreto, sólo para conocedores, 
que nació jugando a esconderse en 
el corazón de Kensington-Chinatown, 
detrás de un puesto de dim sum, y 

que sirve exquisitos cocteles que 
tienen todos los sabores y efectos 
que un té, frío o caliente, no podría 
ofrecer jamás. Ahora ya está en Queen 
Street West, pero sigue siendo el 
lugar favorito de los cantineros para 
continuar la velada una vez que han 
terminado de trabajar.

Sí, esto significa que Cold Tea 
cierra tarde, y que nadie sabe lo que 
puede suceder después de pasar la 
noche ahí. Y sí, eso explica también 
la urgencia de empezar, siempre, por 
lo mejor. Lo bueno es que a Toronto 
se vuelve, siempre, porque aun si no 
es necesariamente un amor a primera 
vista, sí es, de manera apabullante, un 
amor de por vida. •

Esta entrañable metrópolis 
diversa, divertida y 
vanguardista es sinónimo, 
siempre, de una experiencia 
fuera de serie.
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El llamado
de lo salvaje

Los osos que habitan el oeste de 
Canadá son material garantizado 

para crear sueños inolvidables.
Por Heather Greenwood Davis

Más sobre animales silvestres en el oeste de Canadá aquí

https://ca-na-da.com/3DTiiee
https://ca-na-da.com/3DTiiee
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Tan pronto nos alejamos del 
embarcadero, nuestra lancha 
ecológica avanza y rebota a lo largo 
del río Blue. A través de las nubes, 
estriadas como si estuviesen trazadas 
con un pincel fino, se asoma tímido 
el azul del cielo clarísimo que 
impregnará la tarde en el valle de 
North Thompson, en la Columbia 
Británica, y la niebla que se levanta 
desde la superficie del agua parece 
vapor. Es temprano, pero ya se 
agradece la gorra de béisbol que  
me permite mantener los ojos  
bien abiertos.

Mi familia y yo hemos llegado a 
la Columbia Británica con una sola 
idea en la mente: ver osos. Osos 
grizzly, para ser más precisos. Somos 
entes urbanos, y la criatura salvaje 
más grande con la que nos hemos 
cruzado es un mapache. La sola idea 
de que la gente de esta provincia 
suele encontrarse con osos en sus 
paseos matutinos mantiene a mis 
hijos gemelos con los ojos pegados a 
la ribera. Escuchan con atención cada 
palabra que dice nuestro guía y se 
quedan calladitos cada vez que levanta 
sus binoculares.

La mayoría de los 15,000 osos 
grizzly que residen en la Columbia 
Británica están en lo suyo. Son 
grandes y pesados, pero también 

increíblemente silenciosos, y por eso 
las oportunidades de verlos aumentan 
si uno hace una excursión con un guía 
local. Además, estos osos no están 
ahí precisamente para darnos gusto: 
son salvajes, y verlos (o no) depende 
totalmente de ellos.

“Están ahí, y probablemente nos 
están viendo desde mucho antes de 
que los veamos nosotros”, advierte 
nuestro guía.

Es una de las muchas veces en 
esta excursión en que mi esposo, mis 
hijos y yo intercambiamos miradas, 
levantamos las cejas y nos frotamos la 
piel chinita.

La Columbia Británica ostenta 
algunos de los paisajes más bellos del 
planeta. Hay muchísimos lugares para 
disfrutar vistas impresionantes en esta 
provincia donde las montañas nevadas 
se funden con parques impolutos y 
los bosques milenarios terminan en 
costas escarpadas.

De repente, unos golpeteos en el 
agua llaman nuestra atención.

“¡Oso!”, dice mi hijo Cameron, con 
los ojos muy abiertos y señalando con 
el dedo. Tiene razón. Un oso grizzly 
está pescando salmón, y nuestros 
corazones palpitan a toda velocidad.

Sentados en silencio, observamos 
hasta que se adentra en el bosque. 
Luego estallamos de emoción.

Una cuarta parte 
de la población 

de osos grizzly de 
Norteamérica se 
encuentra en la 

Columbia Británica.
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“¡Estuvo increíble! —exclama mi hijo 
Ethan—. Se sentía tan cerca.”

Después del almuerzo nos subimos 
a un vehículo todoterreno para probar 
una perspectiva diferente. Nuestro 
guía señala unas huellas delatoras 
en la tierra y se interna entre los 
arbustos de bayas, donde recoge las 
frutas que los osos grizzly han pasado 
por alto. Tomamos fotos a cada paso: 
hay águilas, gavilanes pescadores, 
cascadas...

También vemos más osos y, a 
pesar de la distancia segura, cada 
avistamiento es un momento de gran 
emoción. Escuchar a mis hijos hacer 
preguntas (“¿cuándo hibernan?”, “¿hay 
bebés?”) y observar su curiosidad me 
da mucha alegría. El tiempo en familia 
es demasiado fugaz, y compartir una 
actividad que combina la descarga de 
adrenalina que los niños necesitan con 
los componentes educativos que los 
padres anhelan hace que éste sea el 
viaje perfecto. 

Justo cuando empezamos a pensar 
que ya se han ido los osos, el jeep se 
detiene de forma abrupta y nuestro guía 
acerca un dedo a sus labios. A pocos 
pasos de nuestro vehículo, una mamá 
osa asoma la cabeza entre los arbustos, 
nos inspecciona y luego monta guardia 
mientras sus oseznos se precipitan con 
torpeza hacia el otro lado. Me acurruco 
más cerca de mis propios cachorros en 
el jeep, en una cálida conexión con mi 
propio lado salvaje. •

Traducción de Annuska Angulo. Una versión 
de este artículo fue publicada originalmente 
en la edición Invierno/primavera 2021 de la 
revista Boundless. 

El oso Kermode (oso espíritu) es 
una subespecie rara del oso negro 
de Norteamérica. Su pelaje blanco 

o color crema es el resultado de un 
gen recesivo. Los osos Kermode 
se encuentran sólo en el Bosque 
de Great Bear, un ecosistema de 

alrededor de seis millones de 
hectáreas en las costas norte y 

central de la Columbia Británica.
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Un día perfecto 
en Vancouver: 

puro verde y mil 
posibilidades

Escondida entre fiordos y montañas, esta ciudad 
tiene siempre aventuras preparadas para los que 

la visitan, sin importar la época del año. 
Por María Pellicer

Más sobre lo mejor de Vancouver aquí

https://ca-na-da.com/3nQs6je
https://ca-na-da.com/3nQs6je
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Amanece en Vancouver y, desde mi 
ventana, en uno de los hoteles frente al 
agua del céntrico Coal Harbour, el cielo 
se va pintando de naranja mientras 
los árboles de Stanley Park, allá al 
fondo, parecen dibujar su contorno 
con las luces del nuevo día. Abajo, la 
estructura del Centro de Convenciones 
se mimetiza con el paisaje gracias al 
césped que cubre todo el techo. La 
primavera aún no llega a la ciudad, 
pero comienza a anunciarse, y ante mí 
tengo un día lleno de opciones.

Lo primero sería conseguirme 
una bicicleta, debo aprovechar que 
Vancouver es una de las metrópolis 
mejor habilitadas para este tipo de 
transporte, y con tanto para ver, esas 
dos ruedas hacen toda la diferencia. 
Equipada con candado y casco, la 
primera parada siempre es el famoso 
Stanley Park, a un lado del puerto.

Rodeada de montañas, bosques 
y fiordos, Vancouver no es el tipo 
de ciudad que necesita un pulmón 
verde, pero aun así lo tiene. Con 400 
hectáreas, Stanley Park se estableció 
como parque público en 1888, y 
darle la vuelta es la manera perfecta 
de familiarizarse con la urbe. Los 
más aventureros siempre quieren 
conocer el famoso puente colgante de 
Capilano o, si todavía hay nieve, subir 
a la Montaña Grouse. Los que van en 
familia tal vez decidan tomarse la 
mañana para explorar el Vancouver 
Aquarium, en el centro de Stanley Park.

Vancouver es la combinación perfecta de paisajes 
verdes y arquitectura contemporánea.
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Yo continúo en la bici, para salir del 
otro lado de la península, en English 
Bay Beach (la playa favorita para ver 
el atardecer), pero, en lugar de parar, 
continúo rodeando el agua, hasta cruzar 
por debajo de los dos puentes que 
anuncian la entrada a False Creek. Aquí 
tengo dos alternativas: hacer una pausa 
y comer algo o seguir otro rato en la bici 
y acercarme a Kitsilano, donde podría 
hacer algunas compras en 4th Avenue 
y luego seguir hasta la universidad, 
donde está el Museum of Anthropology 
(moa), por mucho mi edificio favorito, 
cuyos amplios ventanales de concreto, 
a manera de arcos apilados, consiguen 
traer al interior del espacio el verde del 
paisaje de afuera.

Si fuera el apetito el que decidiera, 
iría directo a Granville Island, 
que está en la entrada al río y es 
hogar de un mercado espectacular, 
rebosante de frutas, verduras y 
puestos que ofrecen comida para 
llevar. Después podría seguir por 
False Creek, un camino que también 
es superagradable a pie, bordeado 
por casitas, pequeñas marinas y 
parques. Mientras va cayendo el día, 
éste es el lugar para venir a estirar 
las piernas y luego sentarse a tomar 
algo en los alrededores del Science 
World, el icónico edificio dedicado a la 

Explorar la vida submarina en el Vancouver Aquarium es el complemento 
ideal de las bondades que la ciudad ofrece en la superficie. 
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Rodeada de montañas, bosques 
y fiordos, Vancouver no es el tipo 

de ciudad que necesita un pulmón 
verde, pero aun así lo tiene. 
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divulgación de la ciencia, reconocible 
por su domo geodésico. 

Instalada en la terraza de una 
cervecería con exquisitas variedades 
artesanales, me entretengo viendo 
desfilar a los vancuveritas: los que 
salen a correr después del trabajo, 
las familias que toman un rato para 
jugar al borde del agua, los amigos 
que pasan en animada conversación, 
o quienes aprovechan para pasear con 
sus mascotas antes de cenar.

El día en Vancouver tiene que 
cerrarse con una buena cena, y para 
eso también tengo dos opciones. La 
primera sería ir a Gastown, uno de los 
barrios más animados de la ciudad, en 
pleno centro, conocido por sus bares, 
restaurantes y terrazas. De entre todas 
las opciones para comer, Rodney’s y 
sus famosas ostras compite muy de 
cerca con la fusión ítalo-japonesa 
de Kissa Tanto, ya más cerca de 
Chinatown. Pero dije que tenía dos 
opciones (o más), y opto por Yaletown, 
un barrio recuperado que tiene comida 
de cada rincón del mundo. Para mí, la 
interpretación japonesa de Minami es 
insuperable. El sushi estilo aburi es 
su especialidad, y eso significa que 
utilizan un poco de fuego para sellar 
el pescado… lo justo y necesario, en 
todos los sentidos. •

Granville Island, en la entrada al río, 
es hogar de un mercado espectacular, 

rebosante de frutas, verduras y puestos 
que ofrecen comida para llevar. 
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Pistas
frescas

A Whistler no se vuelve del todo; se descubre 
siempre como si fuese la primera vez.

Por Shakeira MacLean

Más sobre Whistler en cualquier época del año aquí

https://mx-keepexploring.canada.travel/things-to-do/top-10-attractions-whistler?utm_source=travesias&utm_medium=native&utm_campaign=mx|campaign|dc|na|2021-q4&utm_content=sponsored+article_digital+pdf_
https://mx-keepexploring.canada.travel/things-to-do/top-10-attractions-whistler?utm_source=travesias&utm_medium=native&utm_campaign=mx|campaign|dc|na|2021-q4&utm_content=sponsored+article_digital+pdf_
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Siempre que viajo, encuentro que 
cada destino tiene su propia energía 
distintiva. El ritmo frenético de 
Nueva York te obliga a estar siempre 
en movimiento; en Vancouver, la 
sensación es de tranquilidad y 
equilibrio. La energía de Whistler, por 
su parte, te envuelve como una enorme 
inhalación y una exhalación muy lenta. 
Esta sensación comienza con el viaje 
en auto, de sólo dos horas, desde 
Vancouver. Siempre pido manejar de 
ida. Así tengo la mejor vista del paisaje 
de la boca del fiordo Howe Sound a mi 
izquierda mientras serpenteamos por 
la hermosa carretera. Este recorrido 
es tan espectacular que nunca se me 
hace pesado, y es como si las cerradas 
curvas más allá de los picos Tantalus y 
Garibaldi ayudaran a abrir los sentidos.

Tan pronto mi marido y yo 
llegamos al pueblo de Whistler, los 
jóvenes extranjeros que parecen 
vivir de vacaciones permanentes nos 
dan una cálida bienvenida en cada 
establecimiento. Cuando preguntamos 
qué los trajo a Whistler la respuesta 
suele ser la misma: siempre han 
soñado con vivir en un lugar donde 
todo gire en torno a esquiar. El poder 
de seducción internacional de este 
destino crea un sentido de comunidad: 
a todos los une la pasión por el 
powder, la nieve recién caída. 

El pueblo en sí es como uno de 
esos globos de nieve de juguete. Las 
grandes marcas de moda se mezclan 
con las pintorescas tiendas locales a 
lo largo de calles peatonales al estilo 
europeo. Hay áreas de pícnic donde 
se reúnen familias y grupos, y los 
lugareños pasean a sus perros por el 

El pueblo en sí es como 
uno de esos globos de 
nieve de juguete.
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pequeño río que atraviesa la aldea. 
En nuestra primera salida a cenar, 
me doy cuenta de que voy demasiado 
arreglada. Aunque los restaurantes 
sean elegantes, con menús fuera 
de serie, el tono está lejos de ser 
pretencioso o formal. Aquí impera una 
cultura que privilegia la conexión con 
la naturaleza, así que si eso significa 
mezclilla, botas de nieve, una cervecita 
y un gorro de lana, que así sea. Incluso 
el diseño y todos los detalles del hotel 
de cinco estrellas donde me hospedo 
me recuerdan que estamos aquí para 
conectar con el paisaje.

Cuando me despierto, la nieve está 
cayendo suavemente. Como una lluvia 

de polvo de estrellas, hace eco del 
nuevo comienzo que significa el día 
de hoy. Un montón de tentaciones me 
hacen guiños desde el pueblo (tiendas, 
spas, restaurantes), pero prefiero 
ganarme mi après (los placeres 
mundanos que vienen después, o 
après, de pasar el día esquiando) y me 
dirijo hacia la montaña. Pocas cosas 
me hacen sentir que todo es posible 
como estar parada en la cima de una 
pendiente con los esquís puestos. 
Tomo una inhalación profunda de aire 
fresco de montaña y con la exhalación 
inicio el descenso.

Los árboles gigantes a mi alrededor, 
la presencia de las montañas: mire 
donde mire, el poderío de la naturaleza 
me hace sentir pequeña y a la vez 
grande por ser capaz de lograr esta 
hazaña. Me obliga a hacer una pausa. 
Y en esta pausa puedo escoger 
conscientemente entre seguir el 
camino más trillado o, en mi descenso, 
establecer uno nuevo con mis propias 
huellas sobre la nieve fresca. 

A mi esposo le toca conducir de 
camino a casa. Yo me quedo con el 
asiento del copiloto y, una vez más, con 
la vista más hermosa. •

Pocas cosas me hacen sentir 
que todo es posible como estar 

parada en una pendiente con 
los esquís puestos. 
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Aventura por los aires
Descubre desde el cielo los campos 
helados más al sur de Canadá, y 
luego aterriza para explorar estas 
enigmáticas capas de hielo en una 
fantástica visita guiada.

Prepárate para elevarte por los aires en 
un helicóptero privado y trasladarte a 
un lugar helado, muy lejos del mundo. 
Sobrevuela Whistler y la Cordillera 
Fitzsimmons en la Columbia Británica, 
y descubre las profundidades 
recónditas del Parque Provincial 
Garibaldi. Todo esto desde antes de 
que comience la excursión. Una vez 
que aterrices, pasarás el día en una 
moto de nieve explorando cumbres 
volcánicas, cavernas y enormes 
campos de hielo reluciente. Una visita 
guiada por una gran cueva cristalina 
con rutilantes techos de hielo color 
turquesa será el broche de oro de 
esta increíble experiencia. Ahí te 
espera una mesa lista con el servicio 
de champagne más memorable 
del mundo. Después de todo, un 
descubrimiento como éste merece un 
brindis con burbujas. •

Traducción de Annuska Angulo. Una versión de 
este artículo fue publicada originalmente en la 
edición Invierno/primavera 2021 de la revista 
Boundless.
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Horas 
fluorescentes

La remota ciudad de Yellowknife no suele estar en 
el bucket list de muchos viajeros mexicanos. Quizá 

porque aún no saben que es uno de los mejores 
lugares del planeta para ver el espectáculo celeste 
más impresionante: las auroras boreales que cada 

noche iluminan el cielo.

Por Diana Solano

Más sobre las auroras boreales en los Territorios del Noroeste aquí

https://ca-na-da.com/3HR1Yg9
https://ca-na-da.com/3HR1Yg9
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Estamos dentro de un tipi fabricado 
a la manera tradicional —aunque 
cubierto por lienzo, en lugar de piel 
de caribú—; el fuego crepita en la 
chimenea y llena el ambiente de 
aroma a madera; recostados sobre 
almohadones, nos calentamos las 
manos y los pies mientras tomamos 
chocolate. La comodidad de esta 
madriguera es demasiado tentadora, 
pero algo magnético nos atrae al 
exterior: hemos venido a los Territorios 
del Noroeste (nwt, por sus siglas en 
inglés) a cazar auroras boreales. Así 
que nos calzamos las botas afelpadas 
y nos ponemos chamarras gruesas y 
pesadas, gorro, mitones sobre guantes, 
y salimos al mundo, que en esta región 
puede alcanzar los -40 °C. Admito que 
antes del viaje mi mayor temor eran 
justamente las temperaturas bajo cero, 
pero descubrí que, bien abrigada de 
pies a cabeza y llena de entusiasmo 
por esta aventura, el frío es un tema 
muy menor.

Afuera nos espera la noche más 
oscura de la que tenga memoria. 
Sobre la bóveda, conforme la mirada 
se acostumbra a la negrura, vemos 
cientos, miles, incontables estrellas. 
Hay, de acuerdo con la información 
turística de la región, una probabilidad 
de 97 % de ver auroras durante el viaje. 
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Se trata del porcentaje más alto del 
mundo, así que estamos optimistas, si 
bien el temido 3 %, la posibilidad de 
no ver nada, nos acecha. Esperamos 
de todas las formas posibles: nos 
sentamos en sillas calientitas sobre 
la nieve, alimentamos el cuerpo y 
el espíritu con chowder de pescado 
blanco o un plato de poutine (papas 
a la francesa con queso en trozos y 
gravy) de pato, jugamos en la nieve. 
Así transcurren las noches en esta 
villa adyacente al lago Prosperous, 
a unos 23 kilómetros del centro de 
Yellowknife, capital de los nwt, lo 
suficientemente lejos para que la 
contaminación lumínica no ensucie 
la noche, pero lo bastante cerca 
para hospedarse ahí con todas las 
comodidades citadinas.

De día recorremos las calles 
heladas de la ciudad. O volvemos a 
la villa para disfrutarla en horario 
diurno de forma totalmente diferente: 
asamos malvaviscos en torno a un 
pequeño fuego, o hacemos un paseo 

a bordo de un trineo jalado por una 
docena de huskies que en su camino 
levantan la nieve y la convierten en 
brisa helada, como en una novela de 
Jack London. Guiados por un miembro 
de las Primeras Naciones, subimos a 
una cima totalmente blanca con las 
botas aseguradas a un par de raquetas 
de nieve —de ida, me caigo cada dos 
metros; de regreso, ya soy una maestra 
de este género de senderismo, o 
al menos ya no me caigo tanto—, y 
llegamos a la parte más alta justo a 
tiempo para ver la postal fugaz del 
atardecer sobre el lago, bordeado  
por pinos escarchados.

De regreso en nuestro punto 
de partida, me tiro en la nieve; soy 
incapaz de dar un paso más. Pero de 
pronto recuerdo que ésa es la última 
vez —la primera vez también, la única 
en mi vida— en que voy a estar ahí, 
rodeada de la nieve infinita de los nwt. 
Cada segundo cuenta. Agarro una dona 
inflable y corro hasta la cima de un 
tobogán de hielo. Una vez arriba, como 

si supiera lo que hago, me dejo llevar 
por la fuerza de la gravedad hasta 
donde el vehículo en cuestión quiera 
arrastrarme. Grito, me ahoga la risa, y, 
aunque ya perdí el video que capturó 
el instante, el recuerdo se mantiene 
en mi decálogo de momentos más 
simples y felices.

En mi decálogo está, también, el 
momento prodigioso en que, por fin, 
las auroras rompieron zigzagueantes 
la negrura de la noche. No sé cómo 
explicarlas —no son como en las fotos; 
hay que verlas en primera persona 
para entender su poder de seducción—: 
poco a poco se apoderan de la 
oscuridad, verdes, vastas, caprichosas, 
irreales, suben y bajan lentamente, 
bailan. Después de un par de noches 
de esperarlas, rodeados de nieve, en 
cuanto aparecieron perdimos la noción 
del tiempo mientras nos dedicábamos, 
sencillamente, a ver el cielo infinito, a 
tratar de capturar en la memoria esas 
horas fluorescentes, esa asombrosa 
celebración celeste, para siempre. •

Auroras seguras de noviembre a abril

En Yellowknife, la temporada de 
auroras es de finales de noviembre 
a inicios de abril y la probabilidad 
de avistarlas, de 97 %, gracias a que 
la región cuenta con cielos claros 
y despejados, baja humedad y una 
perfecta ubicación bajo el óvalo 
auroral. •

La comodidad de un 
tipi es demasiado 
tentadora, pero 
algo magnético nos 
atrae al exterior: 
hemos viajado hasta 
los Territorios del 
Noroeste a cazar 
auroras boreales.
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Vive una experiencia legendaria.
Disfruta la magia del invierno y la primavera 

en Canadá.

Descubre más experiencias en www.keepexploring.mx 

FB @viajeacanada

https://www.keepexploring.mx
https://www.keepexploring.mx
https://www.facebook.com/viajeacanada

